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V A R I E D A D E S .

P o r indiepoBioion do 
preoieadoa á u ^ a r
nuacion del

SOBioion üo nuestro DireótOr, noB vemos 
ciar para  él número eiguiente la  conti-' 

t r a c to  de la  D ivina C om edia” que ve­
níamos publicando; aef como a lru n  otro trabajo que pa­
ra  este número preparaba aquél.

E l Domingo 21 del corriente flc verificó en el teatro 
do esta Capital la fnncion dram ática infantil que, con el 
plausible onjeto de consagrar su producto á  la  benéfica 
asociación de la  Cruz Roja, dispuso el conocido profesor 
Don Francisco Cortés, y  en la  que tom aron parte los n i­
ños de su Colegio.

E l público tuvo ocasion de complacerse ante la  ejecu­
ción de las obritas que se pusieron en escena, y  en las 
(]ue algunos do los ejecutantes, s e ^ n  hemos oiao á  va- 
rioB concurrentes, mostraron aptitudes superiores á  su 
edad.

Con frecuencia o’mos á la  banda de A rtillería tocar 
en las retretas, con la  precisión y  propiedad que sabe 
imprimirla su inteligente director el Sr. A niti, algunas 
piezas de los autores mas celebrados e n  la  actualidad.

N o somos partidarios exclusivos de escuela alguna. 
Nos placen por igual, aunque de distinto modo, todas las 
producciones del género 6 «eno /  pero dada la  iniciativa 
que dem uestra el referido artis ta  dire.ótor y  su buen 
gusto en escocer, nos prometemos recordar do vez en 
cuando la  música de obras maestros, que hoy se tocan 
frecuentem ente en los centros musicales del mnndo, y  
conocer algunas nuevas do las que solo el nombre llega 
á  nuestro oido.

E n  iirte, queremos lo bueno aunque no sea nue­
vo ; y  lo nuevo con ta l de que sea bueno.

ESPEC T Á C U LO S ROMANOS.

rom

LO S  A N F I T E A T R O S  Y LO S GL A D IA D O R ES .

Solo en  el te rrito rio  de l an tig u o  y  vasto^m perio  
apo  Be encuen tran  ru in as  d e  annteatroB, y  e s tai u t u n u v o c  c j i c u c j i b t u u  l u m u a  u c  n u u c v u b i u o t  jr v o t o i

diveraion es quizá la  ún ica  que los rom anos no im porta-

perm anecí- ___ __________
lib e rtad , no conoció estos com oates bárbaros de hom ­
bres y  anim ales, y  solo cuando  y a  e ra 'tr ib u ta r ia  de 
R om a y  estab a  d eg en erad a  y  v e n d d a  lo n ó  A ntíoco 
aficionarla á  estos sangrien tos espectáctiTos, ^  en tón- 
cea se e levaron  algunos anfitea tros en  TRrias ciudades 
*de la  G recia. P e ro le s  a te n ien se s ,« s tep a eb lo  a r t is ta

p o r excelen tia , Techazaron siem pre con rep u gnancia  
la  ferocidad  de estos iuegos rom anos.

Se verificaban en  los anfiteatros rom anos aos clases 
de coiñbates. P rim era  los com bates de an im ales nnos 
con otros 6 d e  hom bres con anim ales, á  lo  cual in d is ­
tin ta m e n te  d ab an  e l nom bre de Beatiaria, y  segunda 
los com bates d e  hom bres ó g lad iadores, ó  p ié  ó á  c a ­
ballo . .

DestindbatiBe tam b ién  á  veces los anfitea tros ü 
o tra  clase do cspcrctáíínloB, ta le s  como á  la  ejecución 
d e  c iertos condenados á  m u erte  que en treg ab an  a l  
b razo del verdugo  ó á  los anim ales fe ro c e s ; de esta  
m an era  f  ué como m urieron  en  los anfiteatros, despeda* 
zados por los tig re s  y Icones, m uchos de los prim eros 
cristianos. A los leones los cristianos /  á  los leoneSf g r i ­
ta b a  en el foro  y  en la s  plazas p ú b licas aquel pueblo 
áv ido  de sangre y  supersticioso cada  vez que R om a 
am enazada por todas p a rte s  de los que llam ab a  b á rb a ­
ros, descendía u n  nuevo escalón de su  an tig u o  esnlen- 
d o r ; y  los em peradores pai*a acallar los g rito s a e  la  
m u ltitu d  y  a p a r ta r  de sus cabezas culpab les lo s fu ro ­
re s  de la  plaza piiblica, en v iab an  á m orir en la  a ren a  
á  centonares los discípulos de Cristo, que a l esp ira r 
destrozados p or las fieras podiün y a  p resen tir e l m o­
m en to  6n que sus herm anos d e  relig ión  serian  á  su 
vez señores de Roma.

^ o s  com bates de an im ales se llam ab an  com o y a  
hem os d icho hestiaña,' y  tam bién  so lia  d árse les el 
nom bre de venationcs, cazas. C uantas clases de ani* 
m ales pueden  Im ag inarse , com batían  en  e l anfiteatro , 
desde los elefan tes y  leones b a s ta  el erizo, y  la  liebre, 
desde e l b u itre  y  el avestruz, h a s ta  los p á jaros m as 
p eq u eños: un  d ía  bajo  e l im perio  d e  ProTO 8© halló  
el pViblico al e n tra r  en e l anfiteatro  con v ertid a  la  a re ­
n a  en  un  bosque de árboles arrancados de la s  inm e­
diaciones de R om a y  trasp lan tad o s d u ran te  la  noche, 
dándose a llí com bates de to d as especies. O tro  d ia  h i ­
zo con v ertir  la  a ren a  en  un  lago ( como cuando se d a ­
b an  com bates de n av ios ó naumachias  ̂  y  so dió  Un 
com bate de varios an im ales m arinos y  d e  cocodrilos.

su  yeiTio S eourus í'iitíron los prim eros que
Pom peyo hizo 

^  p a n te ­
ra s  y  seiscientoa leones 
cu a ren ta  é le fa n te s ; y  A ugusto , tre s  m il  qu in ien tas 
b estias feroces. Según Entropio , pere(5ieron <m l a  a re ­
n a  del Coliseo e l d ia  de la  a p e rtu ra  de este  edificio 
cinco m il anim ales, y  D ion hace  snljir este  núm ero á  

•n u é v e m il. E n  tiem po d e  T r^ a n o  m urieron com ba- 
'tien do  en  el an fitea tro  p a ra  ce leb rar la  d erro ta  de los 
ParthoB, once m il anim ales. V olpino cuenta  que en  
tiem po de P robo  apareoieron á  la  vez en el anfiteatro  
m il avestruces, m if ciervos y  m il jabalíes.

A  los hom bres que com batían  con los anim ales se 
les d esignaba a lg u n as veces con e l nom bre g en e ra l de 
g la d ia d o re s : pero  te n ian  tfünbien su nom bre particu* 
la r  y  los llam ab an  beatiaria.

E l origen  de los com bates de G ladiadores parece 
h ab e r sido  e l sacrificio de v íc tim as h u m anas á  los d io ­
ses. E n  los prim itivos tiem pos d e  la  a n t i ^ e d i ^  e ra  
casi gen era l en  todos los pueblos la  co stum bre  de 
inm olar á  los prisionor(^8 sobre la  tu m b a  d e  los guer-

sacaron a  la  a ren a y  leones. I ^ mt i m s  .
com batir v e in te  e lefan tes, cuíítrocientas

; César, cuatrocien tos leones y
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reroe, y  á los esclavos sobre Ia de s a  señor. Los c tn is-  
cos, y  segon alKunos au tores, los h ab itan te s  de Cam pa- 
n ía  d ieron  en Ita lia  á los rom anos el ^ o m p lo  de estos 
juego s fúnebres. P ero  inm olar así hom bres in d e fen - 
Ros, era  una  barbarie  desagradablo  p ara  un pueblo  ta n  
heróico como e l ro m an o : así pues, se de^Jó a  las v íc ti­
m as (bustuarii)  m atarse ellas m ism as unas ¿ o tras  eu 
to m o  de la  pira. Scgan parece los com bates de g la ­
d iadores en  IOS funerales do p<írs4onaj«s ilustres, dieron 
princ ip io  en  Rom a h ácia  el año  490 de su fu n dac ió n ; 
y  b ien  pron to  iuscnsib lem eute pcrsoutis d e  m ouor ca­
t e g o r í a  tuv ie ro n  tam bién  A au m uerte  su-ho locausto  
d e  v íc tim as hum anas. Estft clase de espectáculo so 
llam a b a  m unvs  porque en  un princip io  e ra  en  cierto  
m odo un  d eb er piadoso, y  el que lo  d a b a  «e llam aba 
m uM rarius 6 muneraior. E l pueblo  so aficionó de una 
m a n era  prodiogiosa á  estas siingrientns cerem onias, y 
a l fin fueron  excluidas de los funerales convirtiéndo ­
la s  en  d iversiones públicas que se veriflcabau a l p rin ­
cipio en  el foro, despues en u n a  p arte  de l circo, y  por 
ú ltim o  se edificaron y  consagm ron p ara  ellas los anfi-

^*^^*Creen algunos que M. y  D . B ru to  fueron  los p r i­
m eros que presen taron  á  la  m uerto  de su  padre , seis 
g lad iadores en  e l año  488: en el de 537 los tre s  hijos 
de A ugur E m ilio  L epido  h ic ieron com batir once p a ­
re jas  en  e l foro d u ran d o  tre s  dins esto esp ec tácu lo ; 
e n  552 o tros tre s  h ijos d e  V alerio  Lo3VÍno hicieron 
com batir ve in te  y  cinco parejas. D espues el núm ero 
iu é  aum entándose iudeün itivam en te . , , .

E n  los tiem pos del im perio llegó á  ta n to  el d e lin o  
p or e s ta  clase de espectáculos, que se v ió  á  los p a tr i ­
cios y  h a s ta  las m ujeres d e  la s  m as ilu stres fam ilias 
m czclarso en^la aren a  con los g ladiadores. A ugusto  
d ió  sucesivam ente varios ed ictos proh ib iendo  a  los 
senadores y  á  los caballeros to m ar p á rte  en  los com­
b a te s  d e  los g la d ia d o re s ; pero  m uchos de sus suceso­
res . le jos de segu ir su  ejem plo, excitaron y  áu n  o b lira -  
r o n  m uchas veces á  la  nobleza á  lu ch ar d e lan te  ae l 
pueblo . C uen tan  que N erón hizo un d ia  com batir en 
el an fitea tro  á  cuatrocien tos senadores y  seiscientos 
caballeros. P o r e l contrario , Marco A urelio no solo re ­
du jo  lo s excesivos gastos que ocasionaban estos rep u g ­
n an tes  espectáculos, sino que quiso que en  ad e lan te  
no  usasen los g lad iadores p a ra  e l com bate m as q^uo 
a r m a s  con la  p u n ta  y  filos em b o tad o s; pero  su  h y o  
Cóm odo restituyó  á  estas fiestas tod a  su  an tig u a  cniel- 
d ad  y  é l m ism o probó á  m enudo sus fuerzas y. su des­
tre z a  con las de los g ladiadores. Solo el creciente in ­
flujo del cristianism o consiguió a l cabo abo lir esta  
b S b a r a  costum bre. C onstan tino  publicó  el p n m e r 
ed icto  proh ib iendo  d erram ar la  sangre hum ana, pero 
la  costum bre tu v o  m as fuerza que su  poder. P o r  el 
añ o  404 cuen ta  G ibbon un  suceso s i n g l a r : el em pera­
d o r H onorio ce lebraba con m agníficas fiestas la  re tira ­
d a  de los godos y  la  libertad  de Roma, y  d u ran te  ella 
u u  m onge de A sia llam ado  T elém aco tuvo  la  audacia  
d e  b a ja r á  la  a ren a  y  sep arar á  los co m b a tie n te s : el 
pueblo  furioso co n tra  el que inten*um pia sus p laceres, 
le  m ató  á llí mism o á p e d ra d a s ; pero  ü  poco por una  
i-eaccion qiie la  modificación relig iosa del e sp ín tu  
púb lico  en  aquella  época esplica perfectíim eute. el 
pueblo  se arrep in tió  de su cnm en , y  concediendo á 
T elém aco los honores del m artirio , so som etiósin  m ur­
m u ra r á  la  v o lun tad  d e  ílon o rio  que suprim ió los com ­
b a te s  de anfiteatro . Con todo, solo bajo  el re inado  do 
T éodorico  en  el año  500 fué  cuando  cesaron en te ra ­
m en te  estos espectáculos. .

E l nom bre de gladiator se d e riv a  como ee ve c la ­
ram en te  d e  la  pahvbra aladium  e sp a d a : los g la d ia to ­
re s  eran  ó prisioneros de guerra, o esclavos condena­
dos, ú  hom bres lib res á  quienes la  m iseria ob ligaba á  
a lqu ila rse  ó ven d erse 'p ara  com batir eu la  a ren a  á  pe- 
^ a ' d e  lasTMcas p ro bab ilid ad es que ten ian  de sa lir  
v ivos de ella. L os em p resario s-de  esta  clase d e  fies­
ta s  com praban prisioneros, esclavos ú  hom bres.U bres 
y  los m a n ten ían  en  casas llam adas lA id i: genera lm en ­
te  estos hom bres eran  robustos, de buena presencia, 
y  se les a lim en taba  con esm ero. U na especié de 
m aestros de arm as llam ados Xamta/cp, los enseñaban  á  
m anejarlas p o r p rincip ios y  lo s e jerc itaban  en  ellas, 
preparándolos p a ra la s  so lem nidades populares en que 
casi todos deb ían  m orir. E stos em presarios vend ían  
en  seguida sus g lad iadores á  los m agistrados ó  á  los 
ü iudaaanos ricos codicioM s d e  popula ridad , la  cual 
p rocu rab an  adq u irir dando  al pueulo estos espectácu ­

üa rü  que lleva 
retiarrii

los. P e tron io  c ita  un Ju ram en to  do g lad iadores con ­
cebido en  estos té n m n o s ; “ Ju ram os, rei>itieudo las 

pa lab ras  de Eum olpus, su frir  la  nm eitt) eu el Iwego, 
“ en  la s  cadenas baiio el lá tig o  ó p o r la  espada. Ju n i-  
“ mos, en  una p a lab ra , som eternos abso lu tam en te  á la 
“ v o lu n tad  de E um olpus cualqu iera  que esta  sea, como 
“ verdaderos g ladiadores. ”

D iv id íanse estos eu  m uchas clases y  se lo» daban  
d ife ren tes  nom bres según las arm as de que se sei vían 
ó según  su  m odo de com batir. I ^ s  Secuiorea llevaban  
u n  casco, un  escudo y un a  espada, ó una  m aza con una 
bo la  de plom o, y  com batían  com unm ente con los rc- 

B llevaban  un tr id e n te  y  uu la zo : cuando  los 
a rro jaban  sin éxito  á  sus con trarios el h u o , 

e ran  perseguidos por los S m d o res {tequi «ef/uir.) Los 
Tracios tem an  una  daga, un  puñ a l y  el escudo red o n ­
do ; M irm ilius llam aban  a l que usaban d e  un a  hoz, un 
escudo y  un casco que rem atab a  por a rr ib a  eu  im a 
figu ra  de  p e sc ad o : llam ábaseles tam bién  Oalos y  so 
can tab a  m ucho en  el anfiteatro  una  canción popular 
en  que se h a llaban  estas p a lab ras iró n ic a s : N on ie peto 
^9cem  peto, i ( ^ i d  m e/ug is Qalle f  Porqué m e huyes 
G a lo l no es a  t í  sino a  tu  pescado á  quien  persigo. 
L os Sam nitas ú  hoplomachi ( arm ados de p iés á  cabe ­
za ) llevaban  u n  c in turón ó ta h a lí con sable, m i escudo 
d e  p la ta  cincelado, un a  bot-aen la  p ie rn a  izqu ierda y  
un  casco con penacho. Los eaaeaari com batían  en 
carros p eq u eñ o s; los andahates á  caballo  y con los 
oj()S vendados, y  los laquearii con n u  cordon, etc. 
A dem ás do estos nom bres rec ib ían  o tros los g lad iad o ­
re s  según  las c ircunstancias particu la res  dé cada  uuo; 
llam aban  mcrídiani á  los que estaban  reservados p ara  
la  ho ra  de m e d io d ía ; auppositi á  los que reem plaza­
b an  á  sus cam aradas fa tig ado s ó ven c id o s; 
á los que el pueblo p ed ia  que saliesen á la  arena , y  
c a ím ’a n í  á  los que com batían  en  tro pas ó cuadrillas.

E l v a lo r y  la  fuerza de los gladiadores, cuyo nú* 
m ero  era  en Rom a m uy considerable, sirv ieron  m as 
de un a  vez á  los m ovim ientos populares. C iudadanos 
jmderosos, con el p re tex to  de p ro v eer á  las diversiones 
d e l pueblo, alimentabau/Wmi/eVts de gladiadoi-es, según 
la  expresión adop tada , ten iéndolos así dispuestos á  
sostener sus p retensiones en la s  guerras civiles. C uan ­
do la  conjuración de C atilina  se procuraron  to m ar
m ed idas '  ...... ' i
á  los
c e ró n ,
míe h ab ían  sido te stigo s de su  v alo r en la  g u e rra  con 
iSpartaco. Siguiendo el ejem plo <lesde el ano  381, en 
el tr iun fo  de Probo, ochenta  g lad ia to res se negaron á  
e n tra r  en  la  a ren a  y degollai'se unos á  o tros para  d i­
versión  de Rom a, y  m atando  á los quo les g uardaban , 
rom pieron la s  p u ertas y  esparciéndose p or la  ciudad, 
herian  con s iu  arm as u cuantos les estorbaban  el paso, 
y  fué  necesario m a n d ar co n tra  ellos tropas regulares, 
que a l fin, y  no sin trabajo  los derro taron  no dejando 
uno con vida.

M. de C larac h a  v isto  en  u u a  pared  de Pom peya 
u n  anuncio  de anfiteatro  concebido.en estos té rm in o s : 

L a  cuadrilla  de g lad iadores de N um erio F esto  Am- 
"  p lia to  com batirá  por segunda vez eu  e l anfiteatro  el 

16 do las ca lendas de ju n io . ’’ Los anuncios ind ica ­
b an  ord inariam en te  adem ás de los nom bres y  señas de 
los gladiadores, el núm ero de los que* deb ían  com batir 
y e l tiem po t^ado  p a ra  la  duración de la  rep resen ta ­
ción. T am bién  á  veces rep resen taban  p in tad as en 
lienzo las principales escenas que se p roponían  o fre ­
cer al p ú b lico ; el editor de  los juegos ó el H/ÍÍomí re ­
d ac tab a  y pub licaba  estos anuncios.

E n e l  '  '_____cen tro  de la  a ren a se  e lev aba  un a l ta r  con ­
sagrado  á D iana, á  P lu to n  ó A Jú p ite r  L a tia riu s  (protec­
to r  dej Lacio.) Si hem os de c reer á  las in terpretaciones 
que se h a n  hecho de ciertos pasajes de algunos escri­
to res  an tiguos, h ubo  la  costim ibro d u ran te  la rgo  tie m ­
po d e  sacrificar un  hestiarius sobre d icho a lta r.

L os com batien tes en trab an  en la  a ren a  en  so lem ­
ne procesion p or la s  ex trem idades de la  elipse, y  em ­
parejados dos á  dos llevando  unas veces arm as d ife ­
ren tes, o tras  iguales, despues de h ab e r e jercitado  cada 
pareija de estas su  fuerza  y  destreza y  conocerse que 
e ran  casi í z a l e s .  P asab an  así form ados por d e lan te  
d e l palco  a e l em perador y  le  saludaban  con las arm as 
y  con la  sab ida frase  m orituri ie saluiant. Los que 
van  á  m o iir te  saludan.

E n  seguida p re lud iaban  el com bate con palos ó 
bastones, con arm as de m ad era  ó de acero em botadas,
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( a n n a  ilu so ría )  pero p ron to  a l toque de la  trom peta  
tf)maban bus a rm as lioniioidun, las ^ualeR se hab ían  
Antes reg is trad o  con esm ero p a ra  v e r si las p a u ta s  y  
filos estab an  bien acerados y  aguzados,

Cuíuido e ra  herido  un g la d iad o r y  no caia, el pue­
b lo  c i t a b a  %oo /  (E s e  tiene, ese e s tá  h erid o ) 

encónces el desgraciado  se vela  obligado á  bf\jar 
as arm as t  lev a n ta b a  e l dedo índice p a ra  im plo rar el 

perdón  del p n e b lo ; éste, si el vencido se h ab la  ba tid o  
con vab)r, si hab ia  sido herido  á  tra ic ión  ó conserva­
b a  un  aspecto  anim oso, en u n a  ualabrn , si hab ia  lo­
gizado exc ita r poderosam ente e l in te rés  en  en fa ­
vor, los espectadores ba jaban  el dedo p u lg a r e n s e ­
ñ a r  d e  TK^rdoiiade la  v ida , lo cu a l según  la  con­
d ic ión  del g lad iad o r po d ía  en ten d erse  ó p a ra  siem pre

■ ó que se le  reservaba  p a ra  el próxim o c o m b a te ; pero 
si los espectadares estab an  en  m ala  disposición de es­
p íritu , si su deseo de v e r correr sagre  hum ana no se 
h a b ía  saciado lo  bastan te , ce rraban  la  m ano y  levan^ 
ta b a n e ld e d o  p u lg a r señalando  á  los com batien tes: 
al m om ento e l g lad ia to r vencedor acab aba  de m a ta r 
a l vencido, que m uchas veces estud iaba, comcr un  ac­
to r  trág ico  en  la  escena, el m odo de m orir con g rac ia  y  
d ign idad , p a ra  a rran ca r a l m enos en  sus illtim o sin s- 
t-antes a lgunos aplausos á  la  m u l ti tu d : C icerón p ro ­
ponía como m odelos de constancia  y  de v a lo r á  los 
g lad iadores que m orian  d e  e s ta  suerte  en  la  arena, 
i  Qué hu b ie ra  dicho si hubiese llegado  A v e r m as ade- 
faute m orir á  las doncellas c ristianas?

Si e l em perador entrnlxi rep en tin am en te  en  e l a n ­
fiteatro  d u ran te  el com bate, il lo s  g lad iad o res  heridos 
en a q u e l m om ento se les perdonaba la  v id a ; a lgunas 
veces ten ían  tam bién  la s  vestales este  derecho de 
perdonar, V así m ism o el que d ab a  á  su  costa e l espec­
táculo . M uerto un g lad iador, acud ían  unos esclavos 

aiTastraban su  cuerpo con un g ran d e  h ierro  fu era  de 
a  arena , sacándole i)or la  n K e r / í f . í ? e muerte ( lib iti-  

n e n s is ) para  conducirlos al spoliarium, s itio  donde los 
despojaban de sus arm as. E l vencedor rec ib ía  siem- 
>1*6 u n a  recom pensa, que consistía  u n as veces en cier- 
A can tid ad  de d inero, o tras  en  u n a  ram a  ó gu irn a ld a  
de laurel ado rn ad a  d e  cin tas de color, o tras  en  e l b as ­
tón  llam ado ruáis  que vo lv ía  la  lib e rtad  a l g lad iador 
si no  e ra  esclavo, y  en  caso de serlo  le  d spensaba 
ún icam ente de la  obligación de com batir en  ade lan te  
com oglad iador.

H ércu les e ra  el D ios p ro tec to r de los g la d ia d o re s : 
los rudiario8, es decir^ los que recobraban  su lib ertad , 
colgaban las arm as en  su tí*raplo.

Pocos m onum entos de la  escu ltu ra  a n t i^ m  h an  
llegado  b a s ta  nosotros d e  los cuales p u eda  decirse con 
certeza que rep resen tan  escenas de anfiteatro . E l mas 
precioso de todos es la  tu m b a  de Scaro en Pom peya. 
cuyos bajos re lieves de estuco represen tan  infinioan 
d e  escenas del a n fite a tro ; com bates de fieras unas 
con o tra s ; de estas con los bestiarios y  com bates de 
g lad iadores. S eria  m uy d ila tad o  y  oscuro d a r  A núes 
tro s  lectores un a  descripción de estos bajos relieves no 
pud ien d o  acom pañarlos con u n  d ibu jo  de ellos que ay u ­
dase  A la  in te ligencia  del te x to ; por lo ta n to  nos lim i­
ta rem os A d ecir que en dichos bajos relieves se ha llan , 
digám oslo así, como com pendiadas todas las escenas 
de u n a  función de anfiteatro , y  ju s tam en te  en épo­
ca  en que la  riqueza y esplendidez de los rom anos p a ­
r a  e s ta  clase d e  espectáculos h a b ía  llegado  b a s ta  su 
m as a lto  punto .

M illin qtie cree como a lb in o s  o tros que la s  está- 
tu a s  del g la d iad o r m oribundo que se h a lla  en  Rom a y  
o tras  varias que se tienen  por figuras de g lad iadores 
no son m as que estAtuas de g u e rre ro s; no c ita  m as 
que los sigu ien tes como representación au tén tica  y 
an tig u a  de aqueltos. L a  del célebre B aton  á quien 
C aracalla  m andó hacer magníficos fu n e ra le s : su  es- 
tA tua e s tá  colocada sobre u n  cipo fúnebre  en la  v i­
lla  d e  P a m p h ili : no e s tá  desnuda, sino que tiene  
sobro e l pecho m uchas ban d as de m etal, y  la  m ism a 
clase de a rm ad u ra  cubre sus p ie rn a s : lleva  adem ás 
un  collar. E n  el m osáicodela . v illa  A lbani se v e  á 
u n  retiario llam ado  A rtijanax  y  á  un  mirmilio llam ado 
C alendius, lo s cuales tien en  cu b iertas la s  p ie rnas«on  
p lanchas de m etal, y  v is ten  u n a  tú n ica  sm eta  con un  
cin turón . D e trás  de ellos e s tá  e l que lle v a
un  bastón , signo d e  su  m inisterio , y  los excita  A com ­
b a tir. E n  o tro mosaico del m ism o museo los gl<^diado- 
res están  vestidos lo  m ism o que los anteriores, solo 
que uno de ellos tiene  on el casco dos g randes a las que

recuerdan  el g ran  penacho que los g lad iadores h a ­
b ían  tom ado (le los sam nitan.

H ace pocos años que se descubrió  en Comet-n una 
tu m b a  etniK(?a. en la  que so ve u n a  p in tu ra  represen ­
tan d o  un  com oate de g lad iadores en un  anfiteatro , 
cuya  g rad e ría  e s tá  sosten ida  p or un tin g lad o  de m a ­
dera.

II .

L a  p a lab ra  anfiteatro  com puesta de las g riegas 
am phi y  theatroi  ̂te a tro  doble ó te a tro  d e  dos la d o s) 
la  aplicaron los gneg os y los rom anos á  un a  con stru c ­
ción com puesta  de dos tea tros ó sem icírculos reuo i- 
dos desde donde los espectadores colocados en  c írc u ­
lo  ve ian  igua lm ente  b ien  todo lo  (^ue pasaba en  el 
cen tro  llam ado  arena, por ser su  piso generalm ente  
d e  esta  mat<)ria.

Al princip io  los anfiteatros fueron  solo un  vasto  
foso ab ie rto  en la  tierrv% y  los espectadores se coloca­
ban  sen tados a l rededor, do pié ó sen tados en  e l sue ­
lo y  bordes del foso.

Se cree que el p rim er an fitea tro  constru ido  en R o­
m a fué  el de Cayo Scriboiiio Cario, e l cual se com po­
n ía  exac tam en te  de dos te a tro s  d e  m adera, que, d á n ­
dose m u tu am en te  la  espalda, g irab an  despues d é l a  
represen tación  te a tra l con los espectadores que en 
ellos estaban  sen tados y se un ían  p or sus extrem os, do 
suerte  que qu itadas las escenas estos dos te a tro s  fo r­
m aban  un solo anfiteatro . Se construyeron  despues 
de ésto o tros anfiteatros de m adera  en  e l cam po de 
M arte, h a s ta  que S tatilio  T au ro  am igo d e  A ugusto , 
construyó  uno de p ie d ra  en  R om a el año  725 d e  la  fu n ­
dación de e^ta c iudad, el cual sequeñ ió  en  tiem po de 
N erón, fn é  res tau rado  on s e ^ i id a  y  p o r ú ltim o dem o­
lido  com pletam ente. Los dem ás anfitea tros de R om a 
d e  que h ay  n o tic ia  po r los recuerdos, trad iciones ^  
ru in as son : el anfiteatro  castrense edificado en la  coli­
n a  d e  los E squiJios; el Coliseo ó anfiteatro  F ab iano  
que aún  existe, y  que B enedicto  X IV  p a ra  sustraerle  
a l continuo deterioro  que en él causaban los h ab itan ­
tes de Roma, puso bajo  la  protecoion d é l a  m em oria 
d e  los m á rtire s ; y  finalm ente, el anfiteatro  edificado 
p or T ra jan o  en e l cam po d e  M arte y  destru ido  por 
A driano.

Y a hem os dicho lo  que se llam aba a ren a : en  este  
sitio  era  en  donde se dab an  los com bates de an im ales 
y  g lad iadores y  se hacían  o tros varios ju eg o s de es-
pectílcu lo .......... P u ed e  tenerse  fác ilm en te  u n a  idea
de esta  p arte  del anfiteatro  f i^ rá n d o s e  dos orquestas 
de  te a tro  an tiguo  un id a  u n a  á  o tra  p o r los extrem os 
que tocan A la  escena, y  a la rg adas de m odo que for­
men un óvalo en  vez d e  u n  círculo. T am bién  hem os 
dicho que el piso  de este  espacio e s ta b a  cubierto  de 
a ren a  de donde to m ab a  el n o m b re : e ^  se h ac ía  p ara  
que ee absorvíese y  ocultase fác ilm en te  la  sangre de 
los hom bres y  los anim ales m uertos en el com bate, y  
tam bién  p a ra  que los com batien tes pudiesen  afirm ar 
b ien  sus p la n ta s ; cubríase  tam bién  este  suelo algunas 
veces con caparrosa, con cinabro  ó berm ellón y  n asta  
con polvos de oro. E n  a lg u n as ocasiones se ad o rn ab a  
la  a ren a  con decoraciones natu ra les , tra sp lan tan d o  á 
e lla  Arboles, ó se llen ab a  d e  ag u a  p a ra  los ju eg o s de 
N áyades ó de Sirenas y  p ara  los com bates de n av ios ó 
d e  pescados. L as decoraciones sallan  de u n as tra m ­
pas ab ie rta s  en la  arena  que conducían  A construccio­
n es subterrAneas, así como e l a g u a  sa lía  p o r unas 
ab e rtu ras  n a tu ra les  p racticadas en la  dirección d e  las 
cavece. Llam Abanse así la s  celdas ó  b ó vedas cons­
tru id as  en to m o  de la  arena  donde se encerraban  los 
an im ales destinados a l com bate.

L as puertas de la  cavea e s tab an  ab ie rta s  en un 
m uro que rod eab a  la  arena^ y  sobre este m uro descan­
saba  un an tepecho  en fo rm a de m uelle  ó pasco  llam a­
do en tre  el de unos 13 o 15 p iés de 
elevación y  la  arena hab ía  com unm ente fosos llenos 
de agua ó p a ra  que los an ím ale» no pud iesen  ‘ 
sa lta r  A donde se hallaban  los espectadores. A l p r in ­
cipio se ponían  en  lu g a r  de fosos redes ó en rejados 
de h ie rro  ó d e  m adera. E lpodium  estaba  ado rn ado  con 
colum nas ó b a lau strad as  y  m uchas véces con p in tu ra s  al 
fresco. E n  él se disponía Antes de em pozar la  rep resen ­
tación el«u¿r9 M /u«asiento im perial cub ierto , cu an do aú n  
no  h ab ía  palco constru ido ex p resam en te  p a ra  e l so­
berano, y  asim ism o la s  sillas en ru les  ó biseliit colocAn- 
dose tam bién  en él los cónsules, senadores, emba.ja-
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dores, vestales, m ngietradoa, y  ell eñitúr ó. em presario

clel ijodium  se e lev ab a  la  ̂ rraílerf» ffeneral d i­
v id id a  Jiorlzontalm ente en  vario s  pisos y  vertica lm en ­
te  en secciones (cM»t€Í)por m edio de escaleras ó gftle- 
i'íaé (praoinctionea) á  las caales en trab an  los especta ­
dores por m edio  de abertuniA practicadlas en  d iversas 
pracinctiones y  que se llam aban  vomitoria.

D etrá s  de los senadores en los dos prim eros o rde ­
nes ó prtecinctiones, estab an  colocados los colegios de 
sacerdotes, los caballeros^ los tr ib im o s cLvilefr y  m ili­
t a r e s  y  los c iud adan o s rom anos, y  detráfl d e  estos, se 
colocaba e l paeb lo  (popularía) dividí 
nes, Ibs hom M es prim ero , despues la 
m as a lto  d o  ka g rad e ría  los esclavos, 
gusto  señaló  adem ás sitios d ife ren tes  á

t) en  tre s  seccio- 
m ujeres y  en lo  
Mas ta m e  Au-

_____  _____ A ios hom bres
c a a a d o i 6 los ceíibaturios..á .los jóvenes, y  á  los peda­
gogos (lue acom pañaban  á  estos iiltiim)s.

P a ra  d a r  u n a  id e a  dB la  fo rm a d o  u n  anfiteatro  
m irad o  A v is ta  d e  p icaro , le com paro un  arqueólogo á  
u n  c rá te r  cuya cav idad  v a  d ism inuyendo d e  a lto  a  ba-

L os anfiteatros conten ían  coim m m ente do tre in ta  
á  cu a ren ta  m il espectadores, poro efc coliseo, segim  la s  
indagaciones d e  F o n tana , pinlia co n tener en  la s  re* 
nresen taciones ex trao rd in arias  y  con la  adición de 
sillas portá tiles, m as de 109,000, y esto os poco compam- 
d o  con la  v a s ta  extensión de los circos destinados a  
las can-eras de carros y  caballos en  los cuales cabían 
h a s ta  300.000 espectadores.

L a  dirección genera l del^ an fitea tro  perteoecía  a  
n n  em pleado que te n ía  por títu lo  vilUeua amphiiheatrif 
y  o tros em pleados subalternos llam ados cunearii et 
locarii cu idaban  d e  la  colocacion d e  los espectadores.

L a  fac h ad a  ex te rio r de los anfiteatros estab a  d i­
v id id a  en  pisos adornados de arcadas, colum nas, p i­
la s tra s  en  m as ó m enos núm ero  y algunas veces de es- 
tá tu a s . E l Coliseo te n ía  cim tro pisos. .

E n  cuan to  a l velo  6 to ldo ( velarm m ) que protegía 
á  los espectadoi-es co n tra  el Sol y  la  Ihiyia, no fu é  in ­
tro d uc id o  en  R om a hasta, los ú ltim os tiem pos de la

re p i^ U c a ^  C atulo, según  dicen m uchos autores, que­
riendo  im ita r e l lu jo  d e  C apua, hizo desp legar el p r i ­
m ero  a l a ire  lo s velos de p ú rp u ra  en  los juegos y  fies­
ta s  que d ió  a l pueblo  en  ce leb ridad  de la  restauración  
é  inauguración  d e l Capitolio. L én tu lo  S pinther, con­
tem poráneo  de Cicerón, en  la s  fiestas que celebró  en 
honor de A polo, hizo te n d e r sobi'e e l te a tro  te las  do 
la  m ayor finura. Ju l io  C ésar excitó la  adm iración de 
los rom anos cubriendo  con u n  velo  ó  to ldo  todo e l foro,
V la  v ia  sacra  desde su  casa h a s ta  e l C apitoho. N erón 
e n riq n ec ió u n  velo  de p ú rp u ra  con bordados de oro, 
l o s  cuales le  rep resen taban  á  él en  e l cen tro  b ^ o  la  
figu ra  d e  A polo gu iando  los caballos de l sol y  rodeado 
do b rillan tes  estre llas  do oro. E ste  velo espléndido 
f u ó  h e c h o  p a ia  la  célebre ora con la  cual el
em p erad o r quiso obsequiar á  T in d a te s  á  quien  h ab ía  
dado  el re ino  de A rm enia. T o d a  la  escena, todas las 
decoraciones e s tab an  doradas, los actores mismos se

la s  m odificaciones d e  luz que resu ltan  del uso d e l rc- 
ínriuw . “ T a l es e l efecto  que producen esos velos 
“ am arillos, rojos ó  negros suspendidos de 1m colum- 
“ ñas de nuestros teatros , y  ño tando  á  m erced del a ire 
“ en  su  v asto  recin to . E l resplandor do estos velos se 
“ refleja en  t-odos los espectadores y  en  la  escena. Los 
“ s e n a d o r e s ,  la s  dam as y  las está tu as  d e  los dioses so 
“ tiñen  de una luz m ovible, y  su  g ra to  renegó tiene tan- 
“ to  m ayor encan to  p a ra  los ojos cuanto  m as cuidado- 
“ sám ente cubierto  esté  e l te a tro  y  deje m enos acceso 
“ á  la  luz del d ia . ” , . ,  ,  ̂  ̂ ,  t>
* A ún se conservan en  la s  ru m as del te a tro  de Pom - 

peya algunos anillos de los que serv ían  p a ra  fija r el 
velo ó to ldo: en  algunos te a tro s  y  anfiteatros e ran  los 
m atelo tes los encargados d e  e s te  operacion. C uén ta ­
se que un  d ia  el em perador CaUgula les m ando q u ita r  
súb itam ente el velarim n á  una  señal suya, p a ra  te n e r  
e l g u sto  de v er caer e l sol d e  rep en te  y  aplom o w b re  
la s  cabezas de los esp ec tad o res; la  a p m b le a  estiipe- 
‘ ta  a l principio, quiso en  segu ida  ab an do n ar e l tea- 

>mperad<pero  e l empei
Iuiso en  
Lor, dice aeton lo , m andó cerra r

la s  pu ertas  y  p rohibió  nue n inguna persona abando- 
n ^ e  su  puesto  h a s ta  el nn de la  representación. T a m ­
bién  se sabe que Cómodo que se m ezclaba á  veces en 
Ios-combates de los g ladiadores, creyendo que el pue ­
b lo .se b u rla b a  de él, ordenó á  los m atelo tes, ocupa­
dos en  aquel m om ento, en te n d er el velo, que m a taran  
a llí m ism o á  los culpables.

Los que saben  por experiencia  cuan  difíc il es sos­
te n e r ex ten d id as anchas te las, sobre todo cuando  so 
carece en  el cen tro  de u n  pu n to  d e  apoyo, sen tirán  
que los au to res  la tinos no-nos. liayan  d t^ad o  iuiAidés- 
cripcion m as sa tisfac to ria  de los m edios m ecánicos, 
que em pleaban  p a ra  esto. F o n tan a  h a  d ibu jado  el 
p lan  d e  un  velo ó .toldo de anfiteatro , pero  s in .d a r es- 
plicaciones.

A dem ás del coliseo ó anfiteatro  P lav ian o  en Ro­
m a, lo s p rincipales anfiteatros cuyas ru in as  e stán  lo

idij *b as tan te  conservadas p a ra  estu d ia rla s  con u tilid ad , 
son los siguientes. E n  A lba, pequeño pueblo  d e l Lacio,, 
se reconocen los restos de un  anfiteatro- cerea del.con* 
v en to  d e  capuchinos; o tro  existe cerca del T ib e r  en  

ebl(O trícoli pueblo d e  U m b ría ; o tro ce rca  del G arip liano, 
lio  L v ris  en  o tro  tiem po, el cual, e s tá  constru ido de

■ l o s o t r o  en  Pnzziolo en el cu a l aún  se conserva
u n a  p a rte  d é la s  arcad as y  de las já u la s  ó cuevas en  
que encerraban  á  la s  fieras. En S u tiiu m  hay  otro de 
consti'uccion etrusca, o tro  cu  Cápuíí, o tro  en  V erona, 
o tro  al pió de M ontecasino vecino á  la  casa de V arron , 
otro  en  Pesto, o tro  en  Siracusa, o tro  en  A griento , o tro 
en  C atania, o tro  en  Argos, otro en  C orinto y  o tro  m ag ­
nífico en  Is tria . E n  n u estra  E sp añ a  e l de M érida en 
E strem adura , es  uno de los m as g randes y  m ejor co n ­
servados que so conocen á  pesar del abandono en quo 
se tiene  esUv preciosa ru in a . P or ú ltim o, en F ran c ia  
los do A lies y  K im es son los m as b ien  conservados.

E N  E L  F O L O .

Surcando de los maros glaciales^
L as frías ondas^ que en costas do hielo, 
Tristes rumores eU‘vando al cíelo 
Solitarias estrellan sus crista les;
Voga la  nave, sin am paro y  rota,
Y  sobre helados témpanos que cuaja 
E l írio dé la  atmósfera, ^  desgaja 
E l rudo golpear del oleaje,
D el vaivén á  merced, sin rumbo flota.

Inm ensa es la  qu ie tu d ! triste el p a isa je! 
Pálido sol (]̂ ue apenas se levanta,
Y apenas si nació, muere en la  cuna,
Con marchitos fulgores la ilum ina;
Ni á diez leguas de allí crece una planta 
Ni en la noche fatal brilla la luua,
Ni se escuclia un rum or, ni un ave trina, 
Aquí las costas de perpetuo lüelo,
Al í la  m ar glacial, encima el cielo, 
T risteza en derredor, na tu ra  inerte.
Do (luier la negra sombra do la muerte. 
D e pronto, de las olas al empuje 
E stalla  el casco, la  madera cruje,
Suenan voces de gente, lastimeras,
Que luchan con la  muerto en ansias fieras.
Todo cesa después............ 'E l viento ruje.
Se hunde la nave lenta  y  BÍleneiosa,
Y  Inos los marinos do sus lares.
H allan  por fin allí, por toda losa 
L a  helada superfíoio do los mares.

Y léjos de allí en tanto, primavera 
E n c a n a  la  tierra  con sus flores,
Y hbre vuela mas fehz esfpra 
Bajo un  cielo de luz y  de colorea.

José Yxarf,
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A . .

L a  yaga región del viento 
do todo 0 8  aÜcncio t  calma, 
solitaria siírca un  alma 
en  busca del sacro asiento..
U n  ángel en su camino 
encuentra resplandeciente, 
que es- de la  estensiun. luciente 
el centinela divino.
—I, De dó vieircs ! — con profundo, 
acento al par quo ncmonioeo .̂ 
pregunta el ángel glorioso  ̂
y el alma d i c e — üel mundo.
— ¿ D e  quién fu iste?

—  Yo animé 
el barro de una herm osura;, 
de un a  niña, criatura 
toda pasión, toda fé.
N iñ a  que á lus-quince abriles^  ̂
había sufrido, tanto,, 
que la  diór m uerte el qiwliranto 
con sus angustias febriles..
— Porqué sufrió ?

—  P o r amor.
— I  Amó mucho 1.

— ¡In m en sam en te!:
— Llegó & empeñarse su frente ?
— No, que toda era pudor.
— Porque murió í

—  Porque aquél, 
á  ^uion amó con locura,
vió y  adoró á  o tra  hermosura, 
sieudo perjuro ó infiel.
¡ Piedad no tuvo, áii^el niio, 
de quien le amó desde n iña 
cual la flor de la campiña 
á  la gota de rocío!
— ¿ Padeció, pues, el m artirio 
sin átomo de bonanza
do un  amor, sin esperanza í
— Sí j y murió en atroz delirio...........
IY  á dónde alma inm aculada, 
diriges ahora el vuelo ?
¿.en pos de qué vás ?

—  I Del c ie lo !
— Vé, pues, quo esa es tu  morada.
Vé, pobre m ártir do amor,
que sus puertas nunca cierra 
a quien padeció en la  tierra 
el mfierno del dolor.
Vé hácia allá, vé, virgen alma, 

d«f 1
pru'

allí te aguarda la  pahua.

que tu  reino no es d e l mundo j
tu m artirio profundo

£1 alm a fuese elevando 
al Empíreo con delicia, 
y el ángel de la  justicia 
mas almas quedó esperando.

A ntonio Hernandes F eret.

A MI  VE R DA DE E A  EVA.

L a  ñor podría d a m e  una idea de tí, poro ¡ cuán
le v e t......... ¡ tú , que eres la  flor del pensil hum anoI Y
sin embargo, al buscar en los campos tu  com pañera, no 
te  encuentro semejante, Al. ver tu  belleza, te creería 
una ro sa ; al sentir tu  perfume, te  cr^eía^ un ja z m ín ) 
lirio te  creerían mis ojos, al ver ]& te rnura de tu  sem ­
blante ; azucena, al percibir tu  arom a do pu reza; al 
uir tus castos pensamientos, te  creería de la familia del 
azahar, tus palabras harían  qu© te  creyese un  he- 
Uotropo, emblema del amor delicado; pero n o : tú  no

tienes rival, ni; Qom^aneratentiK lTk6 0brci::crfia-.mas que 
una flor.

£1 avo podría también, ofrecerme u n a  iinágen de t í j ;

Íforo cuando te creo palpnia, te haliOimas cándida que 
a palom a; cuando tórtola, te  hallo mas apasionada y  

tie rna  q,ue la  tó rto la ; la  calandria no es tan  dulce en
alpn-. 
de tu  

lengua 
ave que 

se. to  parezca!
¿P o d rían  darm e los. astros alguna sem ejanza do tí t? 

E n  vano contemplo en tu  cabellera blonda, la  constela- 
cion de B eren ice ; en vano contemplo á Vénus, el mas 
hermoso de los p lan e tas; tú  eres mas bella que aquel 
lucero que la  m añana y, la  ta rde llevan en su frente 
como adorno. La.dulcet luz- de Diana, hq en como la

del d ia : ilumina, sin quem ar. Sí, eres mas que un astro.
Yo te creería una hurí,, al sentir á  tn .ladu  la  gloria 

de un paraíso. Y en verdad^ que aquellas- vírgenes du 
formas inefables, de amor eterno, sin.hastío, sin celos y  
sin pesares y siempre vírgenes,, podrían ofrecerme una 
im ágen de t í p e r . o  al. ver que tú  tienes lo que aquellas 
n o : un alm a celeste que revolaotr.o.> ol^lo do amor mas 
puro, una bienandanza mas- v irg in a l; te  creo lo quo 
Qres, lo que fuiste,, lo que no puedeB dejar di) s e r : mea
quo hurí, mas que astro, m as que ave, más que flor___
¡ un ángel, el mas bello y  luminoso de los ángeles! ! . . . . .

A l e j a n d r o  T a p i a  y  R i t e h a .

L A S  D O S  N U B E S . .

allV

1 °'
,D e dónde subes? del lago; 
en  sus aguas azules 

le di color d mis tú le s ;
¿ Y  tú f  do la m ar bravia 
e lla  meció en tre  sus ondas 
mis primeras gasas blondas-----

3®
1 Á dónde vas T voy herm ana 

á  dar mi gota postrera 
al l a p  donde n ac ie ra :
¿ Y áó vas tú  f  yo me inclino, 
á  dar mis últimas brumas 
del m ar entre  las espum as:
Voy á m o rir; yo tam b ién :
¡n Adiós !!I y  e n  opuesto giro, 
descendieron; cada una 
á  dar su postrer suspiro 
a l lugar que fué su cuna..

F eb rero  de 1875.
F i d e l a  M. d e  R.

B I O G R A F IA  ESPA Ñ O LA .

Ü O N  ALO NSO  D E  AGUJILAR.

El espíritu guerrero del siglo ^  hubiera bastado 
por sí. solo á  destruir en  E spaña el imperio árabe, áun  
cuando, las continuas guerras civiles de los iqoBnlmanes 
n<̂  hubiesen ofrecido a  los reyes católicos las inm ensas 
ventajas de luchar con. un  contrario desunido.. H abía 
una causa natural y  grande p ara  que toda  E spaña fuese 
un campamento m ilitar; temamos en  nuestro mismo sue­
lo un poderoso enemigo que no Satisfecho con ' llamarse 
rey de Granada, aspiraba ocaeo & ensanchar sa domi­
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nación y  llovaba frecuentem ente al hogar contrario la 
consternación y el eHpanto. D e la  continua alarm a en 
que vivían los oriatíanoa, y del deseo ardiente de exter­
m inar al enemigo común de su reliffion y de b u  píltria, 
nació ese espíritu guerrero do que nablamoa. Por to- 
daa^partes se hacían aprostoe m litares j los Jóvenes para 
((uienes la guerra ora un pasatiempo y la  gloria el úni­
co galardón, acudían ansiosos ú alistarse eu las bande­
ras de Isabel y  de F em ando : no había uno soló <jue no 
ardiese de entusiasmo al escuchar el ruido do las armas 
y el mágico sonirlo del clarín de guerra. Uno do los 
jirimeros que ofreció á  los royes su espada y  sus bienes, 
fué D. Alonso de Córdova, señor de la  casa de Agnilar, 
una do las príucipales de Castilla. E ra  Don Alonso 
herm ano de Don Gonzalo de Córdova, llamado después 
el Grran Capitan. E n  los primeros encuentros que tu ­
vo con ios moros mostró su pericia m ilitar, y  enseñó á  
sus soldados el camino de la  viotoría. Desnues de la 
batalla  de Lucena en que el mismo rey IJoaodil «luedó 
prísionero de los crísmanos, salió. Don Alonso con algu­
nos soldados en  busea de los moros que capitaneaba el 
fiero A liatar, Bien pronto se trabó un encarnizado com­
bate  ; la  espada de Don Alonso difundía el terror y el 
espanto en las filas del enemigo. Divisóle AHutar á 
tiempo que Don Alonso estaba vuelto de espaldas, y le 
arrojó su lanza para atravesarle j pero el golpe solo le 
arrancó el coselete sin herirle. Echóse en seguida es­
pada eu  m ano sobre Don Alonso quo ya le esperaba 
con la  suya, y  empeñóse enti’o los dos un combate san ­
griento, si bien Don Alonso compadecido do la avanza­
da edad del moro, le intimó que se rindiese prom etien­
do perdonarlo la  vida. ‘^L R endirm eá un perro cris- 
tia n o í respondió A liatar, jam ás.” Pues bien j muere^ 
dijo Don Alonso dirígiendole una cuchillada que partió 
el tu rban te  y  la cabeza del moro. Muerto A liatar, cre­
ció la confusion en el ejército moro do ta l modo, que 
no acertaron á defenderae y  huyeron desordenadamen­
te  dejando en el campo mas de cinco mil, en tre  m uer­
tos y prisioneros. E n  todo el tiempo que se empleó 
p ara  la  conquista de G ranada, no hubo un choque de con­
sideración en el que no se encontrase D on Alonso, m ere­
ciendo sieiftpre distinguirse entre tanto héroes como 
concurrieron á  aquella empresa. E ra  grande la esti­
mación que hacían de él los reyes catól eos. Después 
de la  conquista de G ranada, fe nombraron para  apa- 
c igu ará lo 8 m oros,queerapezandoá m anifestar su disgus­
to y la  poca paciencia con quo sufrian el yugo de los 
cristianos, se retiraron a las asperezas de S ierra Berm e- 
. a, donde levantaron el estandarte de la  rebelión y so 
úcieron fuertes, despreciando los consejos de los cris­

tianos. No vaciló Don Alonso eu acometer tan  difí­
cil em presa, para  la  que se le señaló un corto numero 

»pa8, casi insignificantes al efecto. C ontaba á  la  
50 años de edad, los quo había pasado casi todos

de tro] 
sazón
en la  ^ e r r a .  Su cuerpo acostumbrado á las fatigas 
había adquirido la  consistencia del hierro. A todo el 
vigor de la juventud unía la  experiencia de tantos en ­
cuentros en  las guerras anteriores, Sus arm as y ar- 

reos habían llegado á  ser parte  de su naturaleza, y 
puesto á  caballo parecía un  hombre de acero. ”

L e acom pañaba su hijo D on Pedro de Córdova, 
que ten ía  apénas 2 0  años y  daba re p e tid ^  muestras de~
^u e  con

a  apenas ^  anos y  aaoa repenaas mues(.rus ue 
el tiempo sería uno de los principales guerreros 

le España. E l pueblo de Córdova, viendo como el 
veterano padre, vencedor de mil batallas llevaba á su 

“ hijo á  la  guerra, se acordó del apellido de esta familia y  
<< dijeron: Ved el águila  enseñando á » u  hijo á  v o la r;  
** viva  el valeroso linaje de loa A guilares, ”

Los condea de G reña y de Cifuentes acom pañaban 
tam bién á D on Alonso, como asimismo algunos misio­
neros, con el fin de reducir á  los moros con ruegos y  
promesas. Los de la  tierra  fácilmente se sosegaroñ) 
pero los gandules, moros de B erbería, que andaban en ­
tr e  ellos capitaneados por el F erí de B enastepar. se 
obstinaron en defenderse y  ju raron  no rendirse jam as & 
loB orístianos, A  sus instancias arrastraron á  los pocos 
moros rebelados que les segaían, y  les hicieron condu­

cir sus familias y  efectos á los lugares mas fragosos do 
S ierra Berm eja. E n  un llano (\i\e hay en lo mas alto 
de la  sieiTa colocaron sus mujeres é hijos y todo el equi­
paje, y en las entradas ó llanos (me presen taba aquel 
sitio jun taron  montes de piedras de ta l modo que pu­
dieran á  su debido tiempo rodar sobro loa cristianos. 
Sentaron estos sus reales á  las inmediaciones de Mo­
narca, lugar fuerte (^ue está situado al pié do la sierra. 
Bfuaron los moros de la  m ontaña y se colocaron en la 
ladera, jun to  á  un arroyo que los separaba de sus con­
trarios. Trascurridos algunos dias sin que unos ni 
otros rompiesen las hostilidades, un a  tarde algunos sol­
dados cristianos tom aron un a  bandera, pasaron el a rro ­
yo y  empezaron á subir sin órden ni concierto por lo 
mas erizado de la s ie rra : estimulados los demás por 
este ejemplo, tom aron parte en la  pelea empezada. 
Sentía Don Alonso que sus soldados se em peñasen en 
luchar frente á  frente con un enemigo superior eu n ú ­
mero y que ocupaba mejor posicion. Cuando ol rey lo 
había pedido su consejo para enfrenar aquella rebelión, 
le expuso francam ente la necesidad de reunir doble n ú ­
mero de soldados que los quo se lo señalaban p ara  sofo­
carla  : así os que cuando los condes do U reña y  de Ci- 
fuentea, viendo empeñado el combate, se acercaron á p e ­
dirle consejo, respondió. Mi consejo, en Córdova lo 
“ di, y  allá se quedó: la em presa es tem eraria ; pero 

pues tenemos á los moros delante, salgamos á ello, (iiu; 
“ si en nosotros conocen flaqueza, crecerá su ánimo y  se- 
“  rá  mayor nuestro p e lig ro : adelante, pues, y confiemos 
“  en Dios, que será nuestra la victoria. ”

Trabóse la  batalla  mas sangrienta en la  que tom a­
ron parte cuantos se hallaban presentes de uno y  otro 
la d o ; defendíanse los moros arrojando una lluvia de 
piedras v de sae ta s ; pero acosados por los cristianos fue­
ron perdiendo todas las posiciones y  se replegaron al 
llano 
vano el
frente de trescientos hombres les obligaron á huir de- 

mismo quo de 
proporcionado la victoria fué causa bastante para que 
sufriesen la  derrota mas completa. Cebados los solda­
dos en ol rico botin de los moros, se derram aron por el 
m onte y  arrojaron las arm as para  cargar con los efec­
tos. E l F erí que hacía los mayores esfuerzos por con­
tener a los suyos, advirtió el desorden de. sus contra ­
rios y  ■ * ‘

que estaba en la  em inencia, donde hicieron en 
el ultimo esfuerzo j pues Don Alonso y  su hijo al 

3 de trescientos hombres les obligaron á huir de­
sordenadam ente. Esto mismo que debiera haberles

vais
y  p i ta d a  á c a d a ^ a s o : ‘^soldados, amigos, ¿dónde 
is f  ¿ dónde huiréis que no os alcance el enemigo t  

abi“  i  Así abandonais vuestras mujeres 6  hijos í  volved á 
“  defenderlas y no pongáis la  esperanza en los piés te- 
“  niendo arm as en las manos.” Pecóse fuego á este tiem ­
po á  un barril de pólvora que iluminó m om entáneam en­
te todo aquel sitio y  dió á conocer a los moros el desor­
den de los cristianos, que fueron acometidos por todas 
partes cuando no podían defenderse. Solo D on Alonso 
se mantuvo firme en ta n  peligroso trance, y  algunos de 
los suyos le propusieron al fin abandonar la  cumbre. 
“  No, dijo Don Alonso, que la casad 'é lo s  Aguilares 
“  nunca volvió las espaldas en batallas de moros.” Y 
al acabar de decir esta palabras vió caer á su hno Don 
Pedro herido de una  flecha. E n  vano eran todos los 
esfuerzos j uno después de otro fueron sacriflcados 
cuanto se hallaban al rededor de D on Alonso. Por 
fin, acosado este héroe por lu muchedumbre que le 
cercaba, herido en el pecho, solo, sin caballo, las co­
razas desenlanzadas, se defendía en tre  don peñas h a ­
ciendo prodigios de valor. Divisóle el F erí, y sepa­
rándose do sus compañeros, se asió á brazos con él; 
“  Yo soy D on Alonso ! d ijo : nuestro héroe. “  Yo soy 
“  el F erí de B enastepar, ” replicó el moro, y  clavándo­
le al mismo tiempo nn  puñal, dió con 'él muerto en el 
campo.

D e este modo murió D on Alonso de Aguilar, ol 
mas poderoso y  m agnánim o de los grandes de C astilla ; 
era jn sto  y  discreto, y  era el auinto señor de su casa, 
que había muerto en  batallas ae moros.

E n  vano fueron los esfuerzos del conde de Ureña, 
y  hab ía  logrado con muchas dificultades reunir á  algunos
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de los suyos con loa cuales volvió á  Córtlova, trayendo 
un corto número de prisioneros que refirieron el trágico 
fin de Don Alonso. E l pueblo de Córdova lloró su pér­
dida y acompañó su cadáver á  la  iglesia do San Hipóli­
to) donde fue depositado. Su hija D oña Catalina nizo 
componer su tum ba, algunos años después, y exam inan­
do el c u e rp ^  hallaron entre los hiu'fíos un ^ran  hierro 
de lanza. £1 nombre do Don Alonso ha sido piempre 
muy celebrado por cronistas y  poetas j y  su desgraciada 
m uerte sirvió de asunto á  muchos rom ances; todavía se 
repite con afecto en Córdova una letrilhi que manifiesta 
el sentim iento que les causó 8u trágico fin, y el resenti­
m iento que ten ían  al de Urefia, á  (filíen culpaban de ha­
berle abandonado en el peligro.

Decid, conde de U reñ a :
¿ Don Alonso dónde q^ueda ?

L a  te rnura de estos verso:^ hace derram ar lágrimas 
á  todos los que estudiando la historia de aquellos tiem ­
pos, llegan a tom ar \\u vivo interés,por la suerte de este 
caballero, modelo de virtud y de heroísmo.

LKONAliDO E L  COCHERO.
NOVELA K:í  s i e t e  V IA J E S  POR  PAEIS.

T E R C E R  VIAJE.

L a  p u p ila  del cochero.—L a  valle del Cuadt ante.—E n -  
(janche de dos carruajes.

— ¡Oh!  no hay  nial alguno, contestó  L eonardo 
confuso é in tim id a d o — C uando uo se conoce á  las
p erso nas___ndemiia, n a d a  hay  que decir co n tra  es©
m uchacho.

— Y a sabéis que hace m uy poco tiem po que ten e ­
m os coche, d ijo  el joven .

— Y venia á  veruos tan  ra ram en te , a m ig a  mió, 
añad ió  un a  voz que sa lía  de la  m ed.ia-fortuna.

E ra  la  do la  lin d a  jó vcn  que so luibía acercado á  
la  portezuela, y  aunq u e  sonriendo a l v er á  Leonardo, 
le  d ir ig ía  un a  m irad a  de reconvención.

— i  No nos am ais y a í  lo dijo. E l liínea es el d ia  
de m i cu m p leañ o s., . .  espero que no lo  h ab ré is  o lv i­
dado.

— i N o! ¡no!
— Cuento con que os verem os.
— Sí, s í . . . .  tra tiiré  de ir> contestó  el pobre L eo nar­

do, m as tu rb ad o  y  desconcertado áu n  á  la  v is ta  de 
la  jó v en  que con la  presencia  dól m ancebo, y  sin 
saber casi lo  que hacía, se ocupó en rem ed iar el m al, 
la  que consiguió g racias á la  a y u d a  do E s té b a n ; en 
seguida, despues de sa lu d ar de m ala  m an era  á  la  p a ­
reja, vo lv ió  a  su b ir en  e l cabrioló.

— ¿N o m e pedíais no tic ias de J u l ie ta ?  m e dijo  
con aspereza; ¡ pues bien 1 ah o ra  acabais de verla.

— ¡C óm o! ¿aquella  liú d a  jó v e n ?
— L a  m ism a; y a  veis que no Ua m uerto , y  lan^ó 

u n  profundo suspiro.
E n e l m ism o in s tan te  llegam os a l pa lac i9  de  J u s ­

ticia . Pero  como queria  saber e l fin de la  h is to ria  ó 
m as b ien  la  liistoria en tera , ^ e  á  L eonardo que v in ie ­
ra  á  buscarm e, a l salir del tn o u n a l.

C U A R T O  VIAJE

L as dos viudas.— NapoUon iluminad^).- 
que cuesta un  mitlon.

■Una cofia

L eonardo  fue  exacto  á  la  c ita . Y a no parecía  el 
mism o hom bre  que p or la  m añana. Sus ojos b rilla ­
ban  de anim ación, su  tez m as c lara  m ostraba  aún  
en  su  colorido e l ru b o r que repentinam ente se le  h a ­
b ía  subido a l rostro  a l v e r á  los dos jóvenes.

H ícele e s ta  observación y me co n tes tó :
—¿ Qué quere is ? C uando  la  veo, su sola v is ta  m e 

em briaga p or e l res to  del d i a ; vuelvo  á te n er fiebre.
¿ L a  am ais m ucho según  eso ?
¡D em asiado, caballero, d em asiad o ! ¡ L a  he am a­

do dem asiado! ¡C aram ba! C uando uno cría  u n  n iño .
Y se calló com o si tem iera  decirm e mas.
-A u n q u e  no sois su  padre, sin em bargo os debe  la  

v ida , y e l cariño  se au m en ta  con los beneficios, le  d ija

como un a  cosa com ún, pero en rea lid ad  p a ra  recordar­
le que sab ía  el principio de la  iiis to ria  de su  p ro teg ida  
y  exoitíirle á  confiarm e el resto.

—¡ O h ¡ —  i  S a b é is f— es verdad',* os lo  conté, 
htvce tiem po.

—H ace tiem po, le  contesté, me prescn tjíste is  Á v n rs- 
tr a  p u p ila ___en la  calle d e lC u a ílra» )te .... D na p re ­
sen tación  en  fo rm a .. .  ád ist^ incia  re s p e tu o s a . . . .  cu a ­
tro  pisos.

—¡ E h í  — t quó lind a  e ra  en tó ncesi d ijo  L eo ­
n a rd o  soniiendo.

—No la  encuentro  m enos ahora.
—Sin d u d a ..ñ e ro  entónce» e lla  no queria  m as que 

íV m í y  á  m i pobre m adre. ¡ A h ! cuando  pienso en 
aq u ella  época y  en  los años que s ig u ie ro n .. ¡E ra  tan 
feliz !

—A N o lo sois ah o ra  mi pobre  L eonardo  7
—No, señor. Callóse, y  poco despues empezó á  

h a b la r  d e  Ju l ie ta  y  de los p^nmeros años que h ab ían  
trascu rrido  en  la  Calle de l Cuadrante..

L a  n iñ a  h a b ia  crecido á  su  latió ta n to  en ed ad  co­
m o «n g ra c ia ; su  carác te r se desenvoPvia, y  a l co n tra ­
rio dé la  g enera lidad  de los dem ás n iños de su  edad , so 
presen taba  tranqu ilo  y  grave. En su& grandes ojos ne­
gros, el pensam iento  so refle jaba precoz y  lleno  d e  i lu ­
siones; hub ié rase  dicho q u e  te n ia  el in s tin to  de la s  des- 
g iac ias  qu e  la  h ab ian  am enazado ta n  corto tiemx)o 
despues de su en trad a  en  é l m undo, ó que e lla  había 
conservado su  recuerdo^ Ju l ie ta  sa ltó  p o r  encim a de 
esa  p rim era  época risu eña  de la  v ida . S u  g ran d e  a le ­
g ría  solo se  m ostraba  á  la  v is ta  de l sol, a  la  id e a  de 
u n  paseo en los B ulevares ó en  el ja rd ín  del Palacio, 
rea l, donde le gustab a  w ictm trarse en tre  la s  gm nd es 
señoras, prefectam er.te a ta v ia d a s ; u n  pedazo de c in ta  
le a g rad ab a  m a sq u e  to d as la s  m uñeeas-y los dulce» 
del m undo. E n  la  n iñ a  se d g a b a  y a  v e r  la  jóven .

P o r lo  dem ás, m uñecos y  dulces no podían  ab u n d ar 
en  casa  del pobre co ch ero ; y  sin em bargo  h ab ía  u n a  
riv a lid ad  en tre  éste y  su  m ad re  á  v e r  quien rodeaba 
de m as cu idados afectuosos á  Ju lie ta , te n s a n d o  sin 
cesar en su hUa adop tiva , L eonardo  b a b ia  llegado  á  
ex a je ra r la  te m a ra  y  m  deb ilidad  d e  la  p a te rn id ad .

—A  meiAido, en  m edio del d ia  se pod ía  v e r  su  car- 
ru tye, en lu g a r  de estacionarse en a lguno  de los sitios 
d estinado  a l efecto; perm anecer inactivo  y  vacío  de lan ­
te  de la  ca lle ju e la  de la  calle de l C uadran te . A l p asa r 
p o r a llí L eonardo  su b ía  á  su  casa y no pudiendo  o fre ­
cer á  su  i>e»(íjugetes dem asiado caros p a ra  él, y  que 
adem ás no  eran  m uy de su  gusto, le tra ía  a lg u n as flores 
artificiales bastan te  descoloridas, a lgunos pedazos 
de te la s  que p ed ía  hum ildem en te  Á un a  m odista  que 
se serv ía  de su cabrio lé. A lgunas veces tam b ién  n a ­
cía  gastos, y  p or poco que a lg u n a  circunstancia  le  sirT 
v ie ra  de excusa, ae com placía en  hacer a rro ja r un  g rito  
de adm iración á  Ju l ie ta  á  la  v is ta  de u n  c in to ron  de 
terciopelo ú  o tro  ob je to  sem ejante. U n día , bajo  p re ­
tex to  d e  ser el de San L eonardo, le  regaló  un  p a r  de 
pend ien tes dorados y  esmaltados> acom pañados de 
sortijas ad o rn ad as de p iedras, todo e n c e n t ó  en un a  
ca ja  especial, aderezo com pleto que la  in d u s tria  p a r i ­
siense ha. conseguido fa b r ic a r y  o frecer a l público  a l 
p recio  corrien te  d e  26 sueldos.

Su m adre  le  decía entonces:
—Leonardo, no  solo p ierdes tn  tiem po y  tu  dinerpy 

sino  que tam bién  echas a p e rd e r á  Ju lie ta .
—Dejadmev m adre, co n testaba  e l h onrado  coche­

ro ;  puesto  que hoy es m i d ia  es m en este r qu e  m »  d i ­
v ie r ta  un  p o co ___y  e lla  tam bién .

Y la  buena v ie ja  despues de re ñ ir  á  su  h ijo , ta m ­
b ién  se com placía en sa tis iacer los caprichos a e  la  n i­
ña.

T odas }as m añanas bu en as se v e ía  á  Mme, T o a -  
rea u  ( e s te  e ra  e l nom bre d e  la  m adre  de L e o n a rd o ) 
con su  vestido  d e  v iud a  q^ue usab a  hacía  quince a n o s ; 
con su  pañuelo  a l cuello d e  cuadros encam ados, cuyas 
pun tas ca ían  sobre su espalda  en o o rb ad a ; con su  cofia 
de g rand es p liegues form ando u n a  aureo la  de te la  
b lanca  a l red ed o r d e  su  fren te  arruinada y  m orena, j)a- 
sear po r e l B u levar con u n a  adm irab le  resignación , 
á  una  lind a  n iñ a  v estida  con sum a rareza, de m il te las  
variad as y  d is tin tas . É sta  eon un  a ire  g ra v e  y  so­
lem ne m ostrab a  con o r i l l o  sus jo y a s fa lsa s  ta n to  
en los dedos, como en el cuello y  orejas, llevan d o  en 
sus largos cabellos n e m s ,  cu idadosam ente  peinado*»^ 
a lg un a  flor de ox’opel, lo  que com pletaba u n  v estid a  
algo carnavalesco.

Ayuntamiento de Madrid
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Si a lgu n o  de los que p asaban  'vo lv ía  la  cabeza 
iin ■

los o d io  alios n o 'ten ia  la  m enorm ny  incom pleta.
le c tu r a ; la  m adre  T o u reau  no  pod ía  ense-

. pa -
ra  ex am in ar d e  u n a  düéada este  co n traste  notable, 
M me. T o u reau  decía en  voz b^a*<: /

— N o te ngáis cuidado, b uen as g e ir te s ; si tuv ie ra  
quince anos no la  pasearía  de e s ta  m anera . J D e qué 
te n d ré  yo  a ire , g ra n  D ios !

Ju l ie ta  fu e  la  p rim era  en ren u n c ia r íi e s te l i^ o ;  
pero  conservó u n a  afición decid ida  A vestirse  b ien , 
afición que modificó, sin  em bargo, de año  en  año  y  la  
hizo a l fin lleg a r g radu a lm en te  a l conocim iento de ese 
g ra n  a rte , ta n  'precioso sobre todo p a ra  las jóvenes 
pobres, de d is tin ^ iirs e  p o r su  sencillcz. -Es verd ad  
que la  na tu ra leza  la  ajuiuó.

E n tre tan to  la  eí^icacion d e-Ju lie ta  am enazaba ser

id e a  de la  '  , 
ñ a rle  lo  que e lla  m ism a ignoraba, y  L eonardo  n ó te ­
n la  tiem po p a ra  ello. Ademiíe siem pre pensando  en  
lo  que podía a g ra d a r á  su  ne»a, le  hubiese d isgustado 
la  id e a  d e  causarle  un  pesar con e l estudio.

A fo rtu nad am en te  en  el m ism o piso que Mme. T o u ­
reau  v iv ia  u n a  ta l  Mme. L a rd en a is  que se ocupaba en 
ilu m in a r estam pas'; y  com o‘te m a 'c n  su  ta lle r  d iez  Jó­
ven es ap rend ices que em pleaban  su tiem po -en ilu ­
m in a r una porcion d e  obras iconográficas d e 'to d as  
clases, Ju lie ta , fuese p o r él encanto  que la s  estanrpas 
ten ian  p a ra  olla, ó  p o r e l desee tan  n a tu ra l, en  verdad , 
d e  niozclarse con o tras  m uchachas v ivas, alegres, h a ­
b ladoras, a lg un as de las cuales ten ian  pocos años mas 
que ella, p asab a  una  g ran  p a rte  d e l d ía  en sn  com pa­
ñ ía  y  p ron to  llegó  á  ser el objeto  del cariño general.

E n  los m om entos d e  descanso y  recreo, las m ayo­
re s  hacian, e l papel d e  m am á con ella, la  adornaban , 
la  a tav iab an , la  pe inaban  para  h acerla  m as bo n ita  
a i in ;  e ra  su  n iñ a , su  m uñeca. A  un a  de ellas so le 
puso en  la  cabeza en sen arla  á  leer, y  todas, ó casi to ­
das, se asociaron p a ra  la  <^ecucioii d e  e s ta  g rande 
o bra . Ju l ie ta  se p restó  gustosa  á  ello, ex c itad a  por 
e l deseo d e  poder explicarse  p o r  sus ley en d as y  sus

p reg u n tan d o  su  nom bre. A sí fue como j^igando, casi
sin  p en sa r en  ello, beyo la  inspección d e  u n a  docena de 
profesores no  un iveraitarios, ap rend ió  e s ta  ciencia 
ta n  difícil, ta n  caprichosa, ta n  enfadosa.

L a  v iu d a  L arden a is  se encargó en seg u ida  de p e r ­
fecc ionarla  con lecciones particu lares, y  a l cabo de un 
año  y  algunos meses Ju l ie ta  le ía  casi corrien tem ente. 
Su sab e r en  este  p a rticu la r «e detuvo  en  este pun to , 
h a s ta  u n  nuevo  acontecim iento , p o r  hab erse  em peña­
d o  Mme. L a rd en a is  en  in ic ia rla  en  los secretos d e  o tra  
c iencia  m ucho m as im portan te , la  d e  ilum inar.

'  L a  b u ena  M me. T oureau , ah o ra  en  relaciones ín ­
tim as  con su vecina, g racias á  J u U e t^  h a b ia  en carg a ­
do  que no  se d ije ra  n ad a  d e lan te  de L eonardo  respec­
to  á  los nuevos ta len to s adqu iridos p o r la  jó ven , pues 
qu ería  causarle  u n a  sorpresa. , ,  . ^

E n  efecto, u n a  noche del m e s  d e  d ic iem bre, d ía  
de l an iversario  de l que seis años án te s  h a b ía  v is to  a l 
a rro jado  cochero sa lv a r á l a  h ija  d é l a  c a ta lan a  de una 
m u e rte  c ie rta , a l e n tra r  L eonardo  en su  casa encontró 
á  Ju l ie ta  en g alanada, sen tad a  ju n to  á  la  chim enea « n  
e l sillón  d e  M me. T oureau . -sitio d e  h o n o r que ra r a  
v e z c e d ia  á  nadie. A l p rinc ip io  no  p u d o  m enos de 
sonreírse a l  v e r  la s  g a las de Ju lie tíi, sin  t r a ta r  de 
ad iv in a r la  causa  d e  h abérse las puesto , y  despues 
se ad m iró  de que é s ta  no  sa lie ra  á  su  encuen tro  como 
h a c ía  hab itu a lm en te .

J u l ie ta  en  u n a  ac titu d  m edio te a tra l, y  cuyo efec­
to  h ab ia  sido  estud iado , te n ia  u n  lib ro  en  la  m ano y  
p a rec ía  a b so r ta  en  su  le c tu ra ; p e ro  L eonardo  creyó 
que estóba  sim plem ente  m irando  a lg u n as estam p as y  
n o  fijó la  m enor a tención  en  ello. L o  qu e  m as le  cho 
có  fu é  v e r  dos b u jía s  encendidas n n a  « n  fre n te  de 
^ t r a  sobre la  chim enea.

. J a m á s  se h a b ia n  encontrado  d o slu ce s  en  casa d e  
M m e. T ourean .

E s ta  ilxuninacion, l a  p resencia  de M me. L ard en a is , 
á  qu ien  a l fin observo, aunque e s tab a  casi ocu lta  en  un  
ángulo  d e  l a  sa la  esp erán d o la  explosion p o ra  m o s tra r­
se, é l vestido  d e  Ju lie ta , e l d e  M me. T o u rean . m as es­
c o n d o  que d e  costum 'bre y  rea lzado  p o r  u n a  tre n z a  de 
'Cabellos rub io s, sus cabellos d e  lo s  dom ingos, no 
ta rd a ro n  en  darle  n n a  id e a  de que se p rep a rab a  a lg u ­
na,-gran Bolemnidad.

— iOla"! ¡q u é  íh n n in ao io n ! ¡dos efftrtíllas r e fu l ­
g en tes  y  los vestidos de fiesta! exclam ó llevándose la  
m ano á  la  fren te , en  g u isa  de saludo  m ili ta r ; ¿ v ie n e  
acaso el rey  á  cenar con nosotros T

P o r ’to d a  contestación, Ju lie ta , con u n a  voz con­
m ovida, em pezó la  lec tu ra  de un  cap ítu lo  de la  moral 
en aecUm, en que se trrttaba d e  u n a  n iñ a  sa lv ad a  del 
m a rp o r  un  soldado. lu m ed ia tam en te  León ardo  recor­
dó  la  feclia  del d ia  y se estrem eció ; creyóqiieT eeitft- 
b a  n n a  lección ap ren d id a  de m em oria, en loor 
lo  que le  p arec ia  m as qne suficiente p a ra  llenarle  e l 
corazon de a leg ría ; pero  cuando  ko acercó á  la  lecto ­
r a  y  pa lp itán d o le  e l 'co razo n , siguió con la  v is ta  las 
línejis, las pa lab ras  que m arcab a  con el dedo, cuando 
la  v ió  detenerse, v acilar en algunas^ equivocarse, cor­
reg irse , en otras, * o h ! entónces la s  m ism as im perfeccio­
nes de la  le c tu ra  le  revelaron  la  r e a l id a d ; y  quedó es­
tupefacto , inm óvil, como d e lan te  de un  m ilagro , no 
atrev iéndose  á  d a r  créd ito  á  lo que ve ía  y  con la  boca 
a b ie r ta  p reg u n tab a  á  su  m adre con sus m irad as esíú - 
p id a s  ; cuando  ésta  le  señaló con u n  gesto  á  la  vecina.

E ntónces lo com prendió todo, 7  p recip itándose  co­
m o un  lo c o h á d a la  v iu d a  L ardenais, la e s tre th ó e n  sus 
brazos, é  ib a  á  d a r  g racias á  su bu en a  m adre con una* 
desm ostracion sem ejante , cuando  se iletuvo de nuevo, 
con adm iración a l v e r  que Ju l ie ta  le a la rg ab a  un  ro ­
l l e t e  papel.

L a  id e a  d e  u n  p resen te  en reg la , de u n a  pieza de 
ca lig ra fía  con adverv ios en 'mente, como invariable- 
menie, inconteatabíementef ta l  como le h ab ian  enseña­
do á  él Ten su in fancia , p a ra  p resen ta r á  su m ad re  que 
no sab ia  le e r ;  se ofreció desde  luego á  su  im agina­
ción.

—¡ C óm o! d ijo  \ tam b ién  sabe e sc r ib ir !
—¡ Mas qué eso ! m íralo , exclam ó la  b uen a  vieja.
L eonardo, no  sabiendo que po d ía  hacerse  en un  

)apel m ejor que le tras , desa to  la  c in ta  azul que su je ta  
>a e l rollo, lo  deslió, y  lo que se p resen tó  á  sus ojos no 

fué  n ad a  m enos que el E m perador N apoleon con la ­
bios de escarlata , ojos azu les y  m ejillas rosadas que 
podian  d a r  en v id ia  á  caalqu ier m uchacha.

D ebajo  de la  lito g ra fía  ilu m in ada  estab an  escritas 
estas p a la b ra s : P intado por Ju lie ta  Tourean.

■Este nom bre de T o u reau , el nom bre de su  fam ilia  
ju n to  con e l de Ju lie ta , y  que p arec ia  c o n s a ^ a r  su  
adopcion, fu é  ta l vez lo que m as conm ovió á  L eo n ar­
do en  aq u ella  m em orable  noche, que te rm inó  con m il 
abrazos, u n a  en sa lad a  de n aran ja , y  v ino  caliente.

J a m á s  se h ab ia  v is to  ta n ta  a leg ría  en la  h a b ita ­
ción de la  m adre  y  del hijo, y  to d a  se d eb ia  á  Ju lie ta . 
A lgunos años despues, u n a  a leg ría  m as v iv a  p a ra  el 
corazon de Leonardo, u n a  explosion m as fu erte , un a  
escena m as tie rn a  pasaba en tre  estas cu a tro  personas; 
pero  con la  d iferencia  quo d eb ía  te rm in a r do o tra  m a ­
nera.

H asta  aq u ella  época, e l p o rven ir de Ju lie ta , su 
suerte  fu tu ra  h ab ia  estado  e n tre la sn ia n o sy á  discreción 
d e  la  b u en a  v ieja, la  que quería  hacer d e  e lla  u n a  cos­
tu r e ra  ; p o r este lad o  su  aprendizaje  e s ta b a  en  buen  
e s ta d o ; pero el E m perador N apoleon v ino  á  co n tra ­
r ia r  estas p rim eras in tenciones, á  echar p o r t ie r r a  es ­
to s planes, como lo  h a b ia  hecho con tan to s  otros.

D esde  que L eonardo  te n ia  á  la  v is ta , en  u n  m arco 
d e  p ino con adornos de cobre, la  lito g ra fía  de l g ran d e  
h om bre, p in tad a  p o r jíbwrcmí, p en sab a  en  un a
suerte  m as e lev ad a  p a ra  su  pro teg ida , i. P o r v e n tu ra  
no  se h a b ia  m an ifestado  l a  vocacion v e rd ad era  do 
su  p u p ila  en  aquel cuadro?  Q uería que fuese a r tis ta  
d e  dibujo, d e  p in tu ra  ó de grabado , poco le  im porta- 
l)a , pero  q u e n a  que tuv iese u n ap o s ic io n  en el m undo . 
Juscam ente t-enia en tre  sus p arro q u ian o s p in to res  de 
m érito  á  quienes consultó  sobre lo  que h ab ia  de hacer,
Í en  consecuencia tom ó irrevocab lem en te  ,su  p a rtid o  : 

u lie ta  i i ^  á  u n a  academ ia ú  ap ren der e l dibujo.
Mme. T ou reau  se opuso á  ello  desde luego  dic ien ­

do que h ab ia  d e  g a s ta r  m ucho dinero , y  m ucho tiem ­
po  que p e rd e r án tes  que se sacase u ti lid a d  a lguna, 
m ién tra s  qne siendo  costurera , con ú o s  a ñ o s  d e  p ac ien ­
cia, el tra o a jo  de la  jé v e n  p o d ía  b a s ta r  á  cu b rir sus 
necesidades y  ^gastos.

Continuará.
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